
LIVE A FULL LIFE - VIVO ESPIRITUALMENTE - ÁREA ESPIRITUAL 
 

Con esta serie creemos que cuando alinees tu vida a ella la cambiará de manera 
impresionante, es como escuchar a Dios para ponerlo en práctica. Desde que empezamos Full 
Life el equipo de liderazgo lo hemos hecho y hemos podido avanzar y dar fruto. 
 
Comprométete con Dios a hacer todo lo que te diga en esta serie, dile que quieres ver un 
cambio en tu vida.  
Esta serie es la más importante de Full life porque trata de vivir la vida en abundancia que el 
Señor Jesús nos promete, es el propósito por el cual vino. El ladrón vino para robar, matar y 
destruir, pero Jesús vino para que tengas una vida y vida en abundancia. ¿Cómo entonces 
podemos vivir esta vida? Preciso en eso consiste la visión de esta iglesia. 
 

Visión: Reflejar la huella de Jesús en todas las áreas de nuestra vida:  
ESPIRITUAL, RELACIONAL, FÍSICA, PROFESIONAL Y MINISTERIAL; 

impactando nuestra familia, sociedad y los lugares de mayor necesidad. 
  
A lo largo de mi vida cristiana ha crecido un peso en mi corazón y creo que ha sido puesto por 
Dios y tiene que ver con el llamado de mi esposa y el mío. Y es que vemos a tantos cristianos 
que tienen un gran conocimiento Bíblico, recitan la Biblia de memoria, se la pasan en la iglesia, 
pero al mismo tiempo apestan en el campo terrenal. Son: 

- Los peores miembros de familia, 
- Los peores trabajadores, 
- Malos administradores del dinero, siempre están de deuda en deuda, 
- Son desordenados, ...etc. 

Por esta razón el mundo no los quiere oír, sus vidas invalidan lo que predican con sus bocas. 
Es triste porque muchas personas etiquetan y generalizan pensando que todos los cristianos 
son así. Y no puede ser así porque Jesús nos llamó para que seamos sus testigos, nuestra vida 
debe testificar de Jesucristo, debe hablar más nuestra vida que nuestras palabras. Debemos 
testificar que Jesús es el Señor y Salvador con nuestras vidas, evidenciando orden y bendición 
en cada área. Hemos dividido nuestra vida en estas cinco áreas (espiritual, relacional, física, 
profesional y ministerial). 
Debemos evidenciar el orden y bendición de Dios en el área ESPIRITUAL que tiene que ver con 
nuestra relación con Él, porque él es Espíritu. 
La RELACIONAL que tiene que ver con tu relación con el prójimo (Hay relaciones cercanas y le 
lejanas / algunas lejanas deberían ser cercanas y otras cercanas deberían ser lejanas) y son las 
primeras áreas de las cinco porque tiene que ver con los principales mandamientos de Dios. 
Cuando le preguntaron cuál era el mandamiento más importante, El Señor Jesús dijo amar a 
Dios sobre todas las cosas (Área espiritual) y el segundo principal mandamiento es amar al 
prójimo como a ti mismo (Área relacional). Y la tercera área es la FÍSICA ósea cuidarte a ti 
mismo. Puedes remodelar tu casa, cambiar de casa, pero no puedes cambiar de cuerpo. 



Después es el área PROFESIONAL, porque todos debemos trabajar, es la forma que nos 
ganamos el pan, con el sudor de nuestra frente. 
 

“Todos debemos administrar el jardín que Dios nos ha dado.” 
 

Y por último el área MINISTERIAL porque tú y yo tenemos una misión. El Señor dijo que si 
creíamos en Él, teníamos que ir hasta los confines de la tierra a predicar las buenas nuevas y 
hacer discípulos. Un día vamos a tener que darle cuentas de esta misión. Y si te preguntas 
cómo hacer esta misión la respuesta es sencilla, se parte de la iglesia porque ahí se hace. 
Todos podemos ser facilitadores, todos nos ayudamos los unos a los otros. El predicador no 
podría enseñar la palabra de Dios sino fuera por el trabajo en equipo de todos los hijos de Dios 
que sirven en su casa. 
Dios te va a preguntar si fuiste parte del equipo. Por eso debemos atender el área ministerial.  
 
Debemos testificar bendición y orden en cada una de las 5 áreas de nuestra vida. 
Es importante que tengamos las 5 áreas bien porque si una está mal compromete a las demás. 
Es tan sencillo como: 

- Tratar de rendir en el trabajo cuando estamos enfermos,  
- Tratar de sentirnos bien cuando tenemos el corazón roto, esto duele y no hay pastillas 

curadoras. Con el corazón roto no puedes rendir en ningún área, ni estudiar bien 
puedes. 

Estos y muchos casos más nos evidencian que si un área está mal empieza afectar a las demás 
áreas. 
 
Ponemos nuestra vida como un vehículo que va a la vida en abundancia que es a donde nos 
estamos moviendo. Para que el vehículo llegue hasta allá debe tener bien estos 5 
componentes (Motor + 4 llantas = Área espiritual + Relacional, física, profesional y ministerial.)  
 
El primer componente es el motor, debes tener uno bueno para poder llegar hasta allá, debe 
estar bien, con su gasolina, funcionando la batería, todo. Pero ¿qué pasa si está muy bien el 
motor y una llanta está mal? Lo único es que vas a hacer ruido, pero no te desplazaras. Y si 
faltan dos llantas menos podrás avanzar. 
 
Vamos a ver que nos dice la palabra de Dios al respecto porque todo lo que dice es verdad y 
todo lo que no está en ella es mentira. Algunos caen en el error de validar la palabra de Dios 
con lo que dice el hombre, se ponen a dudar de la Biblia por lo que dice el hombre. En vez 
debemos tener por mentira lo que diga el hombre que no está en la palabra de Dios.  
 
Algunos tienen como biblia al internet o a sus redes sociales, se despiertan, van a ellas para 
ver en que deben creer. La palabra de Dios es la verdad y debes tomar la decisión de creerlo. 
Siempre que encontremos la dirección de creer significa que debemos obedecer. 



Tomamos la decisión de creer que la Biblia es la palabra de Dios, es la verdad y vamos a 
obedecer. La palabra de Dios nos dice si nuestro motor está vivo o muerto. 
Pregúntate con sinceridad delante de Dios:  
 
¿Si hoy muriera, para donde iría? Es una realidad que todos estaremos en un ataúd, no 
importa la edad, pues jóvenes y ancianos han terminado ahí. 
¿tienes listo tus papeles y tiquete para ir al cielo? ¿O Hay algo que todavía te falta, algún papel 
que no tienes en orden y cuando llegues al aeropuerto en vez de mandarte al cielo te mandan 
al otro lugar? 
 
Pueda que te hayas repuesto que tú crees que vas al cielo porque te portas bien, o que si fuera 
hoy también porque viniste a la iglesia. Otros responden que van al cielo porque Dios es bueno 
pero la Biblia NO dice que vamos al cielo por las razones anteriores, ella es clara en decir quien 
va y quien no. Es clara de lo que tenemos que hacer para ir al cielo y que si no lo hacemos no 
iremos. También es clara de que el infierno es real. El Señor Jesús habló del infierno, advierto 
del infierno. Dios no creó el infierno para los seres humanos, lo creó para los ángeles que se 
rebelaron (Satanás y sus secuaces), nunca fue creado para los hombres que se portaron mal, 
fue para los ángeles que se rebelaron contra Dios. Lo que pasa es que algunos hombres se 
dedicaron a seguir a Satanás y sus demonios y por eso allá es donde están terminando. No es 
lo que Dios escogió, es lo que el ser humano escogió a causa de rebelarse contra Dios. 
 

¿COMO HACER PARA IR AL CIELO? 
Existen 4 leyes espirituales que han sido la herramienta usada por el cristianismo a lo largo de 
la historia para explicar la verdad. Lo que necesitamos para llegar al cielo. Aprenderlas porque 
es la verdad. 
 
1. Dios te ama y tiene un plan maravilloso para tu vida. Esta ley es la primera 

verdad que tienes que grabarte en tu corazón. Dios te ama profundamente y tiene un plan 
maravilloso para ti, con esto podemos conocer la esencia de Dios y el tipo de relación que 
quiere con nosotros. 
 

»Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna. Juan 3:16 SNVI 

 
Yo le pregunto a Natán mi hijo si me ama y él dice – Si, mucho Papá. ¿Y cuánto tú me amas?, - 
Hasta el cielo, no... hasta la luna, no... hasta el sol Papá. – Y tu Papá hasta donde me amas? Yo 
le contesto que hasta más allá del sol porque el amor del Padre hacia su hijo es más grande 
que el del hijo hacia el padre. 
 
Cuando nació Natán mi primer hijo, Dios me dio la instrucción de que cuando llegara del 
hospital entrara con él a su cuarto y leyera Juan 3:16. Yo estaba muy conmovido de ver a mi 



hijo, de ver tan hermosa y maravillosa bendición que me inspiraba de mucho amor y le 
obedecí a Dios. Apenas termine de leer este versículo, Dios me preguntó si haría lo mismo. En 
ese momento me dio mal genio y pensé que por nadie lo haría, que no existe ninguna persona 
en la tierra por quien yo lo haría. Ni que fuera para que tengan vida eterna. Lo más hermoso 
paso cuando le dije que no lo haría por nadie y fue que él me dijo que Él sí lo había hecho. Mi 
admiración fue total y él me dijo que no quería en ese momento que me fijara en que hizo sino 
por quien lo hizo, por mí. Esta verdad me hizo entender que Dios me ama más de lo que yo 
amo a Natán, que yo soy más importante para Dios de lo que mis hijos son para mí. 
 
Cuando te haces Padre, ese día te nace el corazón y los que son Padres me entienden mejor y 
saben que es verdad. Antes de ser Padre piensas que has amado, pero cuando lo eres 
experimentamos un amor que nunca antes, piensas que si todos en el mundo nos amaramos 
con ese amor no habría muerte, ni asesinatos, ni nada malo en el mundo porque toda 
persona(hijo) significa ese amor para alguien. Cuando eres Padre conoces un amor que no 
sabías que existía y Dios a través de ese amor nos deja saber el de Él hacia nosotros. 
 
El amor que Dios tiene por nosotros es más grande de lo que podemos: 

- Imaginar, 
- Experimentar y dimensionar. 

 
Lo primero que tenemos que entender es que Dios nos ama. No se trata solo de palabras. Se 
trata de hechos y Dios lo hizo por ti, sacrificó su único hijo. Son los hechos lo que más te grita 
que Dios te ama como nadie más sobre la tierra y que eres importante para Él como para 
nadie más sobre esta tierra. Dios sacrificó a su hijo por ti porque él tiene un plan para ti. Sin 
ese sacrificio no habría plan, el único plan sería ir al infierno. Dios no solo tiene un plan para 
nosotros en la tierra sino para lo eterno también. 
Dios te adopto como hijo no para que vivas como tal en esta tierra sino para que lo hagas 
eternamente. Dios entregó a su hijo para que sepamos que nos ama profundamente, que no 
hay nada que negaría por amor a nosotros. 
 
Si crees esta verdad (Creer es obedecer), empieza a vivir como resultado de ella. No lo dudes, 
cuando te veas en el espejo y escuches palabras descalificativas (No sirves para nada, estas 
fuera de forma, eres feo) cállalas porque no son la voz de Dios y empieza a declarar: Soy 
amado, El Señor entregó a su hijo por mí, soy importante, soy especial. 
 
 
 
2. El hombre es pecador y está separado de Dios. Por eso no puede 

conocer ni experimentar el amor de Dios y el plan que él tiene para 
su vida. A causa de nuestro pecado nacemos separados de Dios y por eso no podemos 
conocer ni experimentar el plan que tiene para nuestra vida. Esta es la razón porque la 



gente no cree en Dios, dicen no puedo creer en algo que no veo, ni siento, o en alguien que 
no oigo y todo eso es resultado del pecado. 

La separación de nosotros con Dios es el pecado, por eso no podemos sentirlo, ni sentir su 
amor, ni escucharlo, ni verlo y esta separación no fue provocada por Dios sino por nuestro 
pecado. 
Si crees esta verdad (Creer es obedecer), 

 
pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios, Romanos 3:23 SNVI 

 
 Porque la paga del pecado es muerte, mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 

Jesús, nuestro Señor. Romanos 6:23 SNVI 
 

Muerte bíblicamente es separación de Dios. 
 

Separación de Dios = Muerte / Unión a Dios = Vida 
 
En esta palabra entendemos que nacemos muertos, separados de Dios, privados de la gloria 
de Dios a causa del pecado (es cuando una persona no tiene a Cristo) y el Señor a través de 
Cristo Jesús nos permite tener vida, otra vez es estar unidos a él. Sin Cristo no puedes estar 
unido a Dios, ni experimentar su amor, ni su gloria, ni escucharlo, ni verlo y ni sentirlo. La única 
manera que puedes experimentar la presencia de Dios es a través de Jesucristo. 
 
Todos hemos pecado, todos nacemos privados de la gloria de Dios. Por eso no lo podemos 
conocer ni experimentar su amor ni su presencia. 
Por nuestros pecados estamos muertos espiritualmente. Lo interpretamos en nuestro tema 
como tener el motor muerto, no funciona, puedes ponerle llantas y lo que quieras, pero el 
carro no se va a desplazar. Y por eso hay muchas personas que están en todas las otras áreas 
de su vida, en la profesional – bien económicamente, aparentemente están bien en su área 
relacional, y así en cada área, aunque el área espiritual no existe. Pero se sienten vacíos 
porque no pueden andar hacia una vida en abundancia, no pueden moverse y lo que hacen es 
echarles más aire a las llantas y engordan más el área profesional, el dinero, pero entre más lo 
hacen más se sienten vacíos. Por eso el índice de suicidio más alto es en las clases altas. 
 
Muchos creen que con dinero se acaban los problemas y se es más feliz, pero el que ha 
conseguido dinero se da cuenta que no hay esperanza porque el dinero no hace feliz. Miran 
alrededor y dicen ya tengo todo lo que me podría hacer feliz y no lo soy. Pierden la esperanza 
y eso les provoca depresión que lleva al suicidio. 
Una persona deprimida es la que no tiene esperanza, no ve razón para vivir y por eso quiere 
acabar con su vida. 

“La única esperanza verdadera es Jesús, es tener una vida en abundancia, saber que yo 
puedo caminar hacía que mi vida esté de mejor en mejor.” 

 



A causa de nuestros pecados el motor está muerto, a pesar de que tengamos el vehículo no 
llegaremos a ningún lado porque tiene un daño que se llama pecado. Necesita ser reparado 
para poder funcionar. 
 
Tú necesitas ser reparado para poder funcionar. Si no eres reparado no podrás funcionar, 
naciste muerto espiritualmente. Cuando oyes a un cristiano decir que Dios le habló, le mostró. 
No es que esté oyendo voces, no es esquizofrénico, sino que tú todavía no le has entregado tu 
vida a Jesucristo y estás muerto espiritualmente y causa que no puedas experimentar lo que 
esa persona está experimentando. 
 
Esta no es una invitación para una persona sino para todos, el poder sanar y restaurar su 
motor. Lo que nos lleva a la tercera ley espiritual, 
 
3. Jesús es la única provisión de Dios para el pecador. Sólo a través de Él 

puedes conocer y experimentar el amor de Dios y su plan para tu 
vida. 

 
Cuando vemos que Jesús es la única provisión hace que muchos se pierdan porque no la creen, 
no creen que es la única solución, el único salvador que Dios nos ha entregado. Solo a través 
de Jesucristo puedes llegar al Padre, experimentar el amor que te tiene y el plan para tu vida. 
Sin Jesús no se puede.  

 
Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos 

pecadores, Cristo murió por nosotros. Romanos 5:8 SNVI 
 
Si hubiera más manera, ¿Para qué Jesús murió?  
Si solo por portarse bien se pudiera ir al cielo, ¿Para qué Dios Padre envió a su Hijo? 
No hay otra manera, o era el sacrificio de Jesús o todos estaríamos perdidos y muertos 
eternamente. 
 
La paga del pecado es muerte, quiere decir que cuando pecamos el resultado es morir. Jesús 
murió sin haber pecado para pagar el precio de nuestros pecados. Él no tenía que pagar nada y 
cuando murió quedó con el saldo a favor, el que ofrece para que todo el que crea en él, lo use 
y sus pecados sean perdonados. La biblia es muy clara diciendo que los pecados no se pueden 
pagar con buenas obras, ni por portarse bien, ni por ir a la iglesia. 
 
No puedes decir que eres un pecador delante de Dios, pero no hacer algo al respecto porque 
te portas bien. Si te llega una multa por pasarte un semáforo en rojo no podrás ir delante del 
juez a decirle que te la quite porque desde que te la dieron no has vuelto a cometer 
infracciones. 



No pecar no salda tu deuda, evita que se agrande.  
 

“Estamos llamados a no pecar, a cumplir los mandamientos, los que son leyes que Dios ha 
puesto, es cumplir con la constitución de los cielos.” 

 
Porque la paga del pecado es muerte, Romanos 6:23ª 

 
La palabra de Dios (La Biblia - Versículo anterior) no dice que el pecado se puede pagar con 
buenas obras, o dejando de pecar, o con ir a la iglesia, o con que la abuelita vaya a la iglesia y 
ore por mi toda la vida. “La paga del pecado es muerte” La condena por el pecado, la 
determinación del juez, el veredicto del juez (Culpable o Inocente), la consecuencia (Condena) 
de lo que el pecador (El culpable) tiene que pagar es muerte (Separación de Dios). 
A causa del pecado nacemos separados de Dios eternamente, es la realidad del hombre. A 
causa de nuestros pecados según la constitución de los cielos es estar separados eternamente. 
Lo que significa estar separados de Dios es lo que conocemos como ir al infierno (Eterna 
Separación de Dios), mira como la biblia lo describe, 
 

y los arrojarán al horno encendido, donde habrá llanto y rechinar de dientes. 
Mateo 13:50 SNVI 

 
Sin Jesús esto es lo que se espera no por un tiempo sino por los siglos de los siglos, todos 
hemos pasado por tiempos difíciles y cuando estamos en ellos lo que más queremos es que 
pasen pronto. Lo más bonito de esta vida es que no hay mal que dure cien años ni cuerpo que 
lo resista, los tiempos difíciles pasan, son temporadas. Pero el infierno no pasa. 
Si pensamos lo peor que hemos pasado ya sea por la pérdida de un ser querido, o por perder 
un trabajo, o una depresión…etc. Cuando te sentiste que querías huir, pero no podías porque 
lo que sentías te acompañaría, multiplícalo sentir eso por millones de veces más doloroso... así 
es el infierno y no es por un día sino por la eternidad, no hay solución, ni la muerte es 
esperanza porque ya se está muerto. Podemos decir que El Señor lo describe como un horno 
encendido porque de los dolores más fuertes es cuando nos quemamos, solo con quemarse la 
yema de un dedo y todo tu cuerpo se duele, ahora imaginemos ser arrojado completamente a 
un horno encendido. Con solo esta descripción en Mateo 13:50 no queremos ni estar un poco 
cerca del infierno, si hemos vivido cosas en esta vida que no queremos repetir como será de 
terrible el infierno que es eterno. 
 
Para el hombre es imposible pagar el precio por su pecado, simplemente está a la espera de 
cumplir su condena. No hay otra paga por el pecado que la muerte. No hay forma de 
negociarlo. La palabra de Dios dice que ni todas las riquezas del mundo servirían para comprar 
la salvación de un hombre. Necesitamos de un salvador porque la palabra de Dios es verdad y 
nos confronta con el pecado. No importa si alguno no cree en la verdad, pues ella no dejará de 
serlo. 



Aun nos reuniéramos los hombres a tratar de resolver nuestra salvación no encontraríamos 
solución, no podemos salvarnos. 
En la palabra en el libro de apocalipsis corrió una voz diciendo quién podrá ir por ellos, quién 
podrá salvarlos y solo uno Podía, Jesús de Nazaret, él es la única esperanza, el único que podía 
salvarnos de ser arrojados a una eternidad al horno encendido donde hay llanto y crujir de 
dientes. 
 
Jesús nos dice: 
 

Yo soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al Padre sino por mí. 
Juan 14:6 SNVI 

 
Jesús es el único camino al Padre, él es la verdad, todo aparte de él es mentira y es la vida ósea 
la unión nuestra con el Padre. Esto responde que no importa que una persona se porte bien, o 
que sea buena, sin Jesucristo no podrá llegar al Padre. Lo que debes entender es que tienes la 
oportunidad porque has escuchado este mensaje, tienes la oportunidad de ir al Padre y por 
eso también es importante que compartamos esta verdad. 
Sino es por medio de Jesús la gente no va al Padre.  
 

“Jesús no es un camino, es el único.” 
 
 
4. Debemos recibir a Jesucristo como Señor y Salvador para poder 

conocer y experimentar el amor de Dios y su plan para nuestras 
vidas. 

 
¿Si Jesús es el camino, como recorrerlo? Y es sencillo, obedeciendo el camino, si te sales no vas 
a llegar al destino. Si pones la dirección de destino en el GPS pero en el único camino te 
distraes y vas por otro lugar no podrás llegar al destino. Llegamos al destino obedeciendo el 
camino, si nos da una indicación debemos seguirla, pero si te desvías y te pones a seguir otro 
camino, fue tu decisión y no del camino. 
 
Jesús nos dice que Él no es el destino, él es el camino que nos lleva al destino quien es el 
Padre. Por eso tenemos que seguirlo, no solo creer que él es el Hijo de Dios, pues la palabra 
dice que los demonios creen, saben que es el Hijo de Dios y tiemblan. Los demonios no están 
yendo al Padre, pues no se trata de creer sino de seguir a Jesús. Por esto la Palabra nos dice 
que debemos confesarlo como Señor. 
 
La palabra Señor en griego significa Kyrios, ósea nuestra máxima autoridad, nuestro dueño, de 
quien nosotros somos esclavos, lo que él diga yo lo obedezco sin refutar. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Se%C3%B1or
https://es.wikipedia.org/wiki/Salvador


Cuando decimos “Jesús es mi Señor” estamos diciendo “Yo no me pertenezco, Yo le 
pertenezco a Jesús” “Yo no mando sobre mi vida, Él manda sobre mi vida. Una orden que Él 
da, la obedezco sin refutar.” ” No tengo derecho a refutar, solo tengo derecho a obedecer.” 
Tenemos que seguir a Jesús con todo nuestro corazón, con toda nuestra vida. 

 
Mas a cuantos lo recibieron, a los que creen en su nombre, les dio el derecho de ser hijos de 

Dios. Juan 1:12 SNVI 
 
Creer quiere decir obedecer. Sino creer, no obedeces no tienes derecho a ser hijo de Dios. 
Recibimos el derecho obedeciendo, 
 
que, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo levantó de 

entre los muertos, serás salvo. Romanos 10:9 SNVI 
 
Si dices que Jesús es tu Señor (Kyrios) y crees (obedeces) en tu corazón, serás salvo del 
infierno, tienes vida eterna. 
 
No se trata de decir que Jesús es el Señor como muchos se equivocan, se trata de una 
confesión, ósea de declarar una verdad que no puede ser negada ni revocada. Si pueden negar 
lo que dices o revocar no es una verdad sino una mentira. Confesión es cuando sacas la verdad 
al descubierto. Es una verdad que no puede ser refutada por nadie, sino es una falsa 
confesión. 
 
Cuando confesamos a Jesús como nuestro Kyrios nuestro actuar hará evidente que es nuestro 
dueño y a quien obedecemos. Por esto Jesús nos dice y advierte que por los frutos nos 
conocerán, porque lo obedecemos sabrán que somos sus seguidores, no solo por lo que 
hablamos sino por nuestro actuar. 
Tiene mucho que ver con tu actuar y tu obedecer. Es que escuchas su voz y sin refutar, 
simplemente obedeces.  
 
Esto significa haber renunciado a nuestro antiguo Kyrios, porque antes de confesar a Jesús 
como el Señor todos teníamos un Kyrios que no era Dios. Era aquello a lo que obedecemos y 
seguíamos. Para algunos su Kyrios era: 

- Sus malos deseos, porque hacían lo que querían, 
- Otros el dinero, porque toda decisión dependía de cuánto dinero me va a costar o 

cuánto voy a obtener, siempre pensaban en el dinero, preferían no ir a la iglesia porque 
tenían que trabajar y no podían dejar de ganar dinero.  

No importa que Dios diga que no trabajes en el día descanso, en el día de él porque no vas a 
dejar de ganar dinero. 
Cuando dejas de guardar el día de descanso, el día del Señor no solo estás desobedeciendo, 
sino que crees que tu trabajo es tu proveedor, que es tu Dios porque tienes puesta tu 
confianza en él. 



 
Chick-fil-a es una cadena de comida rápida que no trabaja los domingos porque buscan honrar 
a Dios y es el día que más venden las cadenas de comida rápida, sin embargo, son de las más 
de más crecimiento, porque el que honra a Dios, él lo honra.  
 
Dios nos deja ver que cuando ponemos la confianza en el trabajo y el dinero empezamos a 
depender de ellos, pero cuando confiamos en él, dependeremos de él y no de nuestro trabajo 
ni dinero. 
 
Mi dios antes de entregarme, de vivir para Cristo era la fiesta, tenía 20 años y siempre lo que 
estaba pensando era en empezar la fiesta desde el jueves. Mi vida giraba alrededor de ella, mis 
decisiones eran teniéndola como prioridad, mi tiempo lo utilizaba pensando que siempre 
pudiera estar de fiesta de jueves a sábado. En ese tiempo estaba en la universidad y hacia todos 
los trabajos entre semana para tener libre el fin de semana para fiestar, si me invitaban para ir 
el domingo a la iglesia dependía si no estaba recuperándome de haber tomado y trasnochado. 
La fiesta decidía cuál era mi agenda, era mi kyrios. 
Para otros puede ser una relación, porque una persona es la que define sus decisiones. 
 
¿Cuál es la razón porque pecas aun cuando Dios te dice que no lo hagas? Tu conoces los 
mandamientos de Dios, ¿cuál es la razón porque sigues pecando? Esa razón es tu señor, tu 
kyrios. Es a quién estás siguiendo, es el ídolo al cual tienes que renunciar para ahora seguir a 
Jesucristo y en esto consiste confesar con tu boca y corazón que Jesús es tu Señor (Kyrios). 
Antes decías yo obedecía, seguía a esto, pero corte, dolió y dolió porque cayó el ídolo para 
hacerle caso solo al Señor Jesús.  
Nunca se va a sentir preparado para dejar un ídolo, se debe hacer como quitarse una cura, se 
debe hacer de una vez porque si te detienes a pensarlo no lo harás. Está obrando porque se 
trata de tu eternidad. 
 

Cuando Jesús estaba ya para irse, un hombre llegó corriendo y se postró delante de él. 
—Maestro bueno —le preguntó—, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?  

Marcos 10:17 SNVI 
 
Pregunta que el pueblo Judío se hacía porque ellos y a través de ellos es que siempre ha 
llegado la revelación de la verdad de Dios. 
Ellos tenían conocimiento acerca de la caída del hombre, de que necesitaban, necesitamos de 
un Mesías salvador para de esa manera poder ir devuelta a nuestro Padre Celestial. 
 
Cuando este hombre ve a Jesús, el camino, llega corriendo y le pregunta: ¿Qué debo hacer 
porque no quiero ir al infierno ni que sea esa mi eternidad en el horno encendido ni donde hay 
crujir de dientes? ¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? Y se refiere diciéndole 
maestro bueno. 

 



—¿Por qué me llamas bueno? —respondió Jesús—. Nadie es bueno sino solo Dios.  
Marcos 10:18 SNVI 

  
Dejando saber el estándar de bueno. En este mundo nadie es bueno cuando se referencia con 
Dios. Lo que refiere que hay personas buenas cuando se comparan con otras. 
Algunos dicen yo voy al cielo porque soy bueno y puede ser bueno cuando se compara con 
otro que es más malo que él. Si te comparas con los que denuncian en las noticias dirás que 
eres bueno porque no eres como ellos. Pero Jesús se refiere a que solo Dios es bueno y 
cuando cualquier hombre se compara con Él será calificado como malo. De esta manera 
entendemos que somos malos. 
 
El Señor aclaró con esta palabra de que todos no llegamos al estándar de Dios, ninguno nos 
salvamos. El más bueno de los hombres es malvado delante de Dios. Nadie se salva por ser 
buen hombre. 
 

 Ya sabes los mandamientos: “No mates, no cometas adulterio, no robes, no presentes falso 
testimonio, no defraudes, honra a tu padre y a tu madre”. 

20 —Maestro —dijo el hombre—, todo eso lo he cumplido desde que era joven.  
Marcos 10:19-20 SNVI 

 

Este hombre creía que merecía el cielo por cumplir con los mandamientos, en este mismo 
pensar entran todos los que se consideran buenos y que por eso merecen ir al cielo. 
 

Jesús lo miró con amor y añadió: 
—Una sola cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás tesoro 

en el cielo. Luego ven y sígueme. Marcos 10:21 SNVI 
 

Jesús te ama y quiere que no te pierdas, Él quiere que lo sigas porque Él es el camino. En El 
versículo anterior vemos como el Señor evidencia la razón de porque este hombre no lo 
seguía, su dinero. 
Una sola cosa te falta, renuncia a tu Kyrios y hazme tu Kyrios. 
 
El Señor Jesús te dice: Renuncia a lo que venías siguiendo hasta el día de hoy y empieza a 
seguirme. Renuncia: 

- A faltar a la iglesia por cualquier razón, 
- Aquello por lo que no me estas siguiendo, 
- A por lo cual no lo estás obedeciendo al cien por ciento. 

Y empieza a seguirme de todo corazón y con toda tu vida. 
 
Una sola cosa falta, un único requisito y puedes entrar en el Reino, tener vida eterna, tu tesoro 
va a estar en el cielo. 
Nada de lo espectacular que hay en esta tierra se compara con lo espectacular que es el cielo. 



La palabra nos dice que las calles del cielo son en oro, lo que nos dice que lo que es riqueza 
acá, allá es como pavimento. El tesoro más grande por el que los hombres se matan los unos a 
los otros es usado como pavimento en los cielos. 
¿Si ese es el pavimento del cielo te imaginas cómo son sus riquezas? 
El Señor le está diciendo una sola cosa te hace falta y vas a poder heredar esto, no solo vas a 
entrar, serás dueño, heredero, y no solo por 80 años sino por los siglos de los siglos, es todo lo 
que te hace falta. 
Una sola cosa te hace falta, dejar de seguir tu dinero y ven y sígueme a mí. 
 
¿Qué puede ser tan importante aquí en la tierra como para dejar pasar la oportunidad de ir al 
cielo y más bien escoger ir al infierno? 
¿Es tan importante tu pecado, llámese dependencia al alcohol, dinero, trabajo, sexo, otra 
persona? ¿Es tan importante para que dejes pasar la oportunidad de ir al cielo y escojas ir al 
infierno? 
Te voy a decir que es tan importante: tu señor y Kyrios, aquel falso ídolo que has venido 
siguiendo, aquello que tu obedeces en vez de obedecer a Jesús, aquello por lo cual 
desobedeces a Dios a pesar de que conoces de su instrucción. Para ese hombre era el dinero 
para ti puede ser el: 

- Placer,  
- O la inmoralidad sexual, 
- O la fiesta, 
- O una relación, 
- O la pereza de comprometerte, 
- O tu terquedad… 

Tú sabes cuál es, aquello que cuando Jesús te dice que lo dejes respondes igual que el joven de 
la historia,  
 

Al oír esto, el hombre se desanimó y se fue triste, porque tenía muchas riquezas.  
Marcos 10:22 SNVI 

 
Esta no es la historia solo de ese hombre es la de todos nosotros porque son muchas las 
razones por las cuales no están siguiendo de todo corazón a Dios. El hombre se fue triste 
porque lo que tenía que dejar era algo que él quería mucho. 
Te pregunto, ¿dónde está la riqueza de ese hombre hoy día, ¿dónde está? Lo seguro es que no 
está con él. El hombre en este momento no está con su riqueza, ni puede decir que la 
conservo. Esas riquezas están en manos de otros hombres, de hombres que ni siquiera 
conoció.  
 
Jesús dice: 
 

Dirigiéndose a todos, declaró: 



—Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada día y me 
siga. 24 Porque el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mi causa la 

salvará. 25 ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se destruye a sí 
mismo? 26 Si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras, el Hijo del hombre se avergonzará 

de él cuando venga en su gloria y en la gloria del Padre y de los santos ángeles.  
Lucas 9:23-26 SNVI 

 

¿Te das cuenta de que la relación que Jesús te está pidiendo es de un todo o nada? 
O te niegas, rindes, entregas tu vida y corazón el cien por ciento o no sirve. 
Seguir a Jesús a medias no es una opción, él no lo acepta, 

 
Por tanto, como no eres ni frío ni caliente, sino tibio, estoy por vomitarte de mi boca.  

Apocalipsis 3:16 SNVI 
 
Todo el que sigue a Jesús con tibieza, con un pie en Él y otro en el mundo será expulsado del 
cuerpo de Cristo y no podrá heredar el reino de los cielos. 
Jesús está exigiendo una relación de todo porque es la que Él ofrece. Él se ofrece 
completamente, él se ofrece cien por ciento fiel, Jesús nos llama su novia, esposa y por eso 
una relación a medias no es aceptable, seria adulterio. Cuando alguien se casa promete cien 
por ciento fidelidad. No promete que va a ser fiel un ochenta por ciento al matrimonio y el 
otro por ciento será para amantes. El otro cónyuge no aceptaría porque no es el pacto que va 
a entregar. 
Una relación adúltera no es lo que Dios está pidiendo, Él quiere tu fidelidad, por eso confesar a 
Jesús como el Señor requiere romper toda relación contraria a él, con toda práctica de pecado. 
 
Cuando vas a entrar al matrimonio debes dejar todo lo que fue significativo en algún momento 
porque necesitas entrar con el cien por ciento de tu corazón o no lo debes hacer. Necesitas 
tomar la parte de tu corazón que entregaste a otras relaciones anteriores para entregar tu 
corazón completo a tu cónyuge. Ve a solas y corta y destruye todo lo que te hace recordar el 
pasado porque así podrás decirle en el día del matrimonio a la persona que Dios tenía para ti: 
Te voy amar en las buenas y las malas, te voy a ser fiel, hoy que estas hermosa y mañana si 
cambias, hoy que estas sana, mañana si te enfermas, hoy que no tenemos problemas 
económicos y mañana si pasamos por una situación financiera difícil, te voy amar siempre, no 
te voy abandonar. 
Jesús te está invitando a que tú lo confieses, lo que significa nacer de nuevo, no vivir como 
antes sino romper toda relación que es adulterio con la relación con él. Es empezar a 
entregarte de todo corazón y toda tu vida a él. 
Algunos han entendido durante este mensaje que no le han entregado toda su vida al Señor 
Jesucristo, de pronto pensaron que lo habían hecho, pero hoy quedaremos con el motor 
bueno, vivo para empezar a conquistar por entregarle toda la vida y el corazón. 



Entendimos y hoy renunciamos a nuestro antiguo Kyrios y ahora solo vivimos por el nuevo 
Kyrios que es Jesús de Nazaret, que lo que Él diga lo obedecemos sin discusión. Simplemente si 
la palabra de Dios lo dice, lo obedeceré aun sin tener que entenderlo. 
 
Si no habías hecho este pacto, te invito a que te dispongas hacerlo y si de pronto ya lo habías 
hecho, pero no lo vienes cumpliendo, es tiempo de renovarlo te dice el Señor entendiendo el 
compromiso que debes cumplir de tu parte. 
No puedes vivir en tibieza, si sabes que debes dejar algo hazlo y el Señor te dice que lo cubran 
con su gracia y empecemos de nuevo. A partir de hoy no más tibieza sino con todo el corazón. 
Si lo dudas, solo hazlo porque no vienes cumpliendo el pacto. 
 
Oremos: 
Señor Jesús gracias por tu amor y perdón, perdóname por haber tenido otro Kyrios, hoy 
renuncio a Él y te pido que seas mi Kyrios, me ayudes a serte fiel, toma toda mi vida y corazón. 
Amén. 


